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Nuestras Instituciones Culturales 
"NjO hay ninguna gran ciudad, 

' especialmente entre las ca-
pitales de las naciones america-
nas, que no cuente con las insti-
tuciones consi-
deradas c o m o 
básicas o fun-
damentales, a 1 
estudiar el es-
tado de adelan-
to de cualquier 
país, en el as-
pecto educacio-
nal y con rela-
ción a su cultu-
ra: un Archivo, 
donde se con-
serven amorosamente todos los 
datos y documentos relacionados 
con su pasado histórico; una Bi-
blioteca, en cuyos estantes f igu-
ren millares o millones de libros, 
especialmente los de producción 
nacional, destinados a ilustrar a 
los ciudadanos que desean ins-
truirse con la lectura de las bue-
nas obras; un Museo, en cuyas 
salas puedan admirarse todas las 
reliquias de carácter histórico, 
conservadas con verdadero inte-
rés y patriotismo, y las obras 
artísticas cuya contemplación es 
un factor de singular importan-
cia para todos los ciudadanos 
que anhelan conseguir, median-
te la recreación del espíritu, su 
refinamiento cultural; un Parque 
Zoológico, donde todos l o s habi-
tantes puedan conocer de visu, 
las diversas especies animales 
que antes sólo se habían logrado 
contemplar en las láminas de los 
libros; y finalmente, un Acuario 
donde sea posible observar los 
animales pertenecientes a la fau-
na marina y los vegetales acuáti-
cos. 

En Cuba, infortunadamente, 
ha sido necesario el transcurso 
de más de medio siglo, desde el 
inicio de nuestra vida republi-
cana, para que las principales 
instituciones antes mencionadas 
tuvieran la adecuada instalación, 
en edificios propios, y contaran 
con sus suficientes recursos para 
su sostenimiento. Nadie ha olvi-

dado que el Archivo Nacional 
estuvo alojado, durante muchos 
años, en el viejo edificio de ma-
dera de la Armería Nacional, co -
rriendo sus fondos el grave peli-
gro de que una chispa, impru-
dentemente provocada, hiciera 
desaparecer en pocas horas, co-
mo consecuencia de un incendio, 
la valiosa documentación donde 
se halla contenida la historia de 
nuestro pasado, y cuya pérdida 
hubiera sido totalmente irrepa-
rable. 

La Biblioteca Nacional, en la 
q u e ' s e conservnn centenares de 
millares de volúmenes, algunos 
de valor inestimable, anduvo de 
un lugar para otro, ora en ios en-
tresuelos de la Secretaría de Ins-
trucción Pública y Bellas Artes, 
cuando muchos de sus libros se 
guardaban dentro de cajas, en el 
ya demolido edificio de la anti-
gua cárcel; más tarde, en la tam-
bién desaparecida Maestranza de 
Artillería, y últimamente en el 
vetusto Castillo de la Fuerza, 
donde actualmente se encuentra 
alojada. 

El Museo Nacional recorrió 
asimismo un calvario, yendo de la 
Ceca a la Meca, del edificio del 
antiguo Frontón hasta la Quinta 
de Coca, en el Faseo de Carlos 
III, y de allí a un viejo caserón 
de la calle de Aguiar, donde sus 
valiosos fondos estuvieron amon-
tonados en un estrecho local, dan-
do a sus visitantes la impresión 
de encontrarse dentro de un in-
menso Rastro de cosas inservi-
bles. • 

El Parque Zoológico, iniciado 
por un modesto funcionario del 
Ministerio de Obras Públicas en 
el antiguo Campo de Marte, don-
de se exhibían a principio del si-
glo, varios caimanes, y, en cuar-
tones separados por cercas de 
alambre, unos cuantos venados y 
aves pertenecientes a la fauna tro-
pical indígena, sufrió igualmente -
incontables peripecias, incluyen-
do entre ellas las recientemente 
ocurridas, durante el tiempo en 
que dicho Parque Zoológico estu-

vo administrado por la funesta 
ONPAV. Y en cuanto al Acuario, 
todavía 110 ha podido obtenerse 
su creación, a pesar de haberse 
lanzado al público algunas inicia-
tivas tendientes a ese fin, y he-
cho, en relación con el mismo, 
varios proyectos. 

El panorama qüc en la actuali-
dad se advierte es, afortunada-
mente, muy distinto: el Archivo 
Nacional, instalado en un amplio 
edificio propio, construido al 
efecto, funciona admirablemen-
te y es hoy una institución mo-
delo en su clase, que honra a Cu-
ba grandemente; la Biblioteca 
Nacional se halla en vísperas de 
ser instalada en su nuevo y mo-
numental edificio de la Plaza de 
la República, cuya inauguración 
se efectuará probablemente antes 
de que transcurra medio año; el 
Museo Nacional, admirablemen-
te instalado en el Palacio de Be-
llas Artes, en un edificio expre-
samente construido para servirle 
de sede, muestra a quienes lo vi- ¡ 
sitan los valiosos tesoros que re-
presentan nuestras reliquias his-
tóricas, y las notables obras 
pictóricas y escultórica- que se 
exhiben en sus diversas salas, 
donde se observa la más escrupu-
losa limpieza; y el Parque Zoo-
lógico, que cuenta ahora con un 
amplio terreno y numerosos ani-
males de distinta., especies, está 
siendo mejorado en muchos as-
pectos por el Ministerio de Obras 
Públicas, a cuyo cargo se halla, 
desde hace varios meses, este 
importante centro de carácter 
instr.uctivo y educacional. 

A l dejar nota escrita de estos 
grandes progresos, conseguidos 
después de muy tesoneros es-
fuerzos, nos guía únicamente el 
propósito de hacer justicia a to-
dos los que, en una u otra for -
ma, contribuyeron a su consecu-
ción, y formular sinceros votos 
porque, dentro de corto tiempo, 
cuente también nuestra capital' 
con un buen Acuario, como es.el 
anhelo de todos los cubanos 
amantes del progreso nacional. 


